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Evangelización de la Cultura



EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA

Contenidos:

· La cultura, huella del hombre

· La Buena Nueva al encuentro del hombre y su cultura
· Escuchar en la propia lengua las maravillas de Dios
Tema 1: La cultura, huella del hombre

Cuando al mirar al hombre, descubrimos que es un ser racional, lo cual lo distingue de los demás seres, también descubrimos que es un ser “social”, un ser inmerso en  contexto determinado. Por ello los actos del hombre, en su riquísima gama, se desarrollan en el complejo de una trama de vínculos que le permiten al hombre su realización, y es la “cultura”.

Al hablar de cultura no se expresa simplemente la pertenencia a una entidad abstracta sino “todo cuanto cultiva o realiza comunitariamente el hombre en sí o en los otros  sujetos y objetos de su entorno, con el fin de perfeccionar las aptitudes propiamente humanas más allá de su estado natural”
.

En latín cultura significa primariamente el cultivo del campo: La primera modalidad que asumió el término aludió a la relación del hombre con la naturaleza; así la cultura agrícola impulsó al hombre a la fabricación de instrumentos que le permitieron el cultivo de la tierra.

Al anterior sentido lo podemos llamar “profano”, otro sentido de la palabra sería “clásico” y significa la formación del hombre, su mejoramiento y perfeccionamiento. Se lograba esa cultura con la educación del hombre mediante las llamadas “bellas artes” (poesía, filosofía, lenguas clásicas). Este sentido global de la cultura grecorromana, predominó durante la Edad Media y el Renacimiento. Años más tarde se llamará culto al  hombre que goza no sólo de las bellas artes, sino también las “artes técnicas”; se llamó hombre culto a al que poseía un saber enciclopédico (lo abarcaba todo).

Más tarde, a principios del siglo XX, se entendió la cultura en un sentido antropológico y sociológico; es el medio de vida creado, aprendido y transmitido de una generación a otra entre miembros de un grupo particular, de aquí que a los ajenos a dicho grupo se los considere bárbaros.

En resumen, podemos decir que cultura es “todo lo que el hombre hace” (Vico) en oposición a lo que la naturaleza produce; es “el proceso de autorrealización del hombre que concretiza el ideal de la humanidad y de su plena realización” (Herder).

No podemos pasar por alto la definición de la UNESCO del año 1982 en México: “en su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de los rasgos característicos  espirituales y materiales, intelectuales y afectivos, que caracterizan una sociedad o grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los Derechos Humanos, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias. Ella  da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Ella hace de nosotros, seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella el hombre se reconoce como un proyecto inacabado... ”
.Entre el aporte magisterial de la iglesia, también encontramos un sentido eclesial de cultura. La idea de cultura, aunque no su término, estuvo presente en la evangelización desde el principio de la Iglesia y lo vemos reflejado en el Concilio de Jerusalén. Pero es el Concilio Vaticano II el que se ocupa en sus documentos, explícitamente, de la cultura así la constitución pastoral Gaudium et Spes  le dedica un capítulo íntegro (GS 53-62) y además en otros documentos aplica su doctrina a la cultura: Lumen Gentium 36; Inter Mirifica 12; Apostólicam Actuositatem; Ad Gentes 22; Nostra Aetate 2; Gravíssimum Educationis 2.

Encontramos que la cultura, para el Concilio se entiende, como un desarrollo integral: “es propio de la persona humana el no legar a un nivel verdadero y plenamente humano si no es mediante la cultura. Siempre que se trata de la vida humana, naturaleza y cultura se hallan unidas estrechísimamente. Con la palabra cultura se indica, en sentido general todo aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus innumerables cualidades espirituales y corporales; procura someter el mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; hace más humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, mediante el progreso de las costumbres y las instituciones; finalmente, a través del tiempo, conserva, expresa y comunica en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el género humano” (GS 53).

Observamos como en Gaudium et Spes se engloba a toda la humanidad del hombre, autor de su progreso integral (GS 59), al que todos tienen el deber y el derecho de acceder (GS 60). La cultura se presenta como la madurez del hombre, tanto en su dimensión moral, espiritual. Por lo tanto su tarea es someter la tierra y, cultivándola, llevar al hombre a perfeccionarse a sí mismo (aspecto humanista) y edificar el mundo en verdad y justicia (aspecto socio-político), mediante entrega a los demás (aspecto solidario). Luego explica el binomio fe - cultura, para concluir mostrando que la fe eleva, fecunda, perfecciona y purifica la cultura y ésta a su vez le sirve para encarnarse.

Hacia el año 1968 la Conferencia Episcopal Latinoamericana reunida en Medellín, asume la doctrina del Vaticano II para aplicarla a América Latina encontrando situaciones que retan a la Iglesia como son: superposición de culturas, marginalidad de la cultura y estructuras de dependencia cultural, una cultura popular minada por al nueva cultura que se apoya en los medios de comunicación social. De aquí que se recomiende la adaptación de la Iglesia a las variadas situaciones culturales.

  En el año 1975, el Papa Pablo VI nos brinda en la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, en donde se presenta la cultura como “actividad en que los hombres están comprometidos, su vida y ambientes concretos” (EN 18). Puesto que la evangelización a de llevar el evangelio a la cultura, el Papa, más que insistir en la cultura como actividad, apunta al corazón de la misma, o sea  a la conciencia personal y colectiva de donde brotan “criterios de juicio, valores determinantes, puntos de interés, líneas de pensamiento, fuentes inspiradoras y modelos de vida” (EN 19). Teniendo como punto de partida la persona considera las relaciones de las personas entre sí y con Dios. 

En el año 1979 la Conferencia Episcopal Latinoamericana reunida en Puebla, desde su visión pastoral nos brinda tres manera del concepto de  cultura: 

· La cultura es el modo como el hombre se relaciona con la naturaleza, con los demás hombres y con Dios(DP 322-325). Añade una importante idea: “lo esencial de la cultura está constituido por la actitud por la cual el pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios, es decir, valores o desvalores religiosos”(DP 389); también encontramos lo siguiente: “La cultura es una actividad creadora que responde a la vocación de Dios quien le pide al hombre perfeccionar la creación”(DP 391). Este matiz religioso contrasta con el Vaticano II, que insiste en el aspecto secular de la misma.

· La cultura es la respuesta objetiva y subjetiva a la anterior triple relación y comprende valores, formas de expresión y formas de configuración de convivencia social; así la cultura se definirá por sus elementos constitutivos, tanto internos o valores(la conciencia), como externos o formas de expresión (costumbre, filosofía, arte, lenguaje).

· La cultura es un proceso histórico-social, que incluye memoria y proyecto, es una experiencia vivencial con la que se recibe ese modo o tipo de vida, se lo transforma creadoramente  y se lo transmite a la posteridad (DP 391-393).

Tema 2: La Buena Nueva al encuentro del hombre y su cultura
Ya desde la era apostólica, hay como una intuición del problema de la evangelización de las culturas, sin que la acompañe, una formulación explícita del mismo. Difícilmente  podría ser de otro modo, por cuanto el Señor envió a sus Apóstoles a todos los hombres de todos los tiempos. Desde entonces hasta hoy “la historia de la evangelización podría resumirse como la historia de los encuentros y desencuentros del Evangelio con las culturas”
. Desde su mismo origen, “la misión de la Iglesia ha tomado la forma de un encuentro mutuamente enriquecedor entre los evangelizadores y las culturas más diversas”
.

También San Pablo se había hecho todo con todos, ya se trate de griegos o gentiles, para ganarlos a la fe en Jesucristo.

En la época de los Padres Apostólicos encontramos por una  los cristianos abiertos a la cultura grecorromana, con la certeza que existe gran unidad entre la humanidad precristiana y la cristiana. San Justino, alude a las simientes del Verbo esparcidas por toda la tierra y sostiene que “todo lo que es verdadero y racional es cristiano”
. Como testimonio de estos primeros años del cristianismo al encuentro con la cultura, encontramos un riquísimo testimonio, la famosa Epístola a Diogneto, que nos muestra a los cristianos como ciudadanos adaptados por completo a las costumbres y usos de su época, solos se distinguían por autodenominarse “ciudadanos del cielo”. Encontramos en citado documento lo siguiente: “Los cristianos no se distinguen de los demás hombres ni por su origen, ni por el lenguaje, ni por las costumbres. Porque ellos no habitan ciudades que le pertenezcan exclusivamente ni emplean algún dialecto extraordinario; su género de vida nada tiene de singular... Habitan las ciudades griegas y bárbaras siguiendo el destino de cada una. Cada uno vive en su propia patria pero como residente extranjero. Cumplen con todos los deberes del ciudadano y, soportan buenamente todas las cargas de los extranjeros. Para ellos toda tierra extranjera es una patria, y toda patria una tierra extranjera... Habitan en la carne pero no viven según la carne. Transcurre su vida sobre la tierra, pero son ciudadanos del cielo. Obedecen las leyes pero su manera de vivir es más perfecta que las leyes”
. Como se aprecia la tensión entre fe y evangelio se vivió desde los albores del cristianismo.

Desde la Constitución Pastoral Gaudium et Spes, la Iglesia comenzó el planteamiento  de la cultura y considera que la Iglesia está encargada de “salvar al hombre y restaurar la sociedad humana”, de “salvar al hombre íntegro: corazón y conciencia, cuerpo y alma, inteligencia y voluntad”(GS 3). Al abordar el tema de la Constitución Pastoral la describe partiendo de su vertiente antropológica, como obra del mismo hombre. En el cumplimiento de su misión la Iglesia  tropieza con diferentes estilos de vida, pero no se identifica con ninguno de ellos, debido a su mensaje y origen trascendente (GS 58).

Será el Papa Pablo VI, quien en su Exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, resultado del Sínodo de 1974 hablará por primera vez de la “evangelización de la cultura”. “Para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación” (EN 19). Todo esto se retoma en la ya conocida y repetida frase “lo que importa es evangelizar, no de una manera decorativa, como con un barniz superficial, sino de manera vital, con profundidad y hasta sus mismas raíces la cultura y las culturas del hombre, tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presente las relaciones de las personas entre sí y con Dios”(EN 20). No se trata solamente de fomentar o dialogar con la cultura y nada más, sino que trata de “sacudir profundamente la conciencia del hombre... transformar verdaderamente al hombre de hoy”, proclamar el Evangelio “para insertarlo en el corazón del hombre con convicción, libertad de espíritu y eficacia” (EN 4).

La cultura, se va a formando y transformando de acuerdo a la continua dinámica de los pueblos, se transmite a través del proceso de transmisión generacional. El hombre nace y se desarrolla en el seno de una cultura particular (DP 392). EN este sentido la evangelización debe alcanzar las estructuras para poder por medio de ellas llegar a los individuos; esto acontece cuando el evangelio penetra y modifica los criterios de juicio, las líneas de pensamiento, los criterios de decisión (DP 394). Puebla habla de la necesidad de la nueva evangelización que acompaña todo el proceso histórico de la cultura de un pueblo ya evangelizado (DP 393).

Teniendo presente lo anterior podemos preguntarnos por qué cuesta tanto evangelizar la cultura, para ello debemos considerar que el encuentro del evangelio con la cultura exige una transformación, tomando todo lo verdadero que ella posee y purificando lo que necesite ser purificado.

Toda cultura pasa de una forma a otra, ello puede ocurrir de tres maneras:

· Por encuentro entre culturas donde puede ocurrir que una absorbe a la otra o ambas se funden en una síntesis nueva, resultado de ellas será una tercera que las supera; la manera de vivir la fe se ve afectada por nuevas propuestas sectarias e ideológicas. Así apreciamos como resultante la cultura de las masas, de la pobreza, del secularismo, pero cuando se da una sana correlación de valores, los riesgos son meros aunque nunca se descarte que surgirá una nueva síntesis.
· Otro tipo de transformaciones es aquella que la cultura experimenta cuando lucha por sobrevivir, lo que no puede lograr sin superarse. Esta lucha interna se da entre memoria y tradición, y futuro y proyecto, ninguna cultura puede ser ajena al acopio de experiencias pasadas, pero tampoco puede quedarse estancada en su pasado; en toda cultura el pasado muere, pero no es aniquilado, sino que toma una nueva forma de vida. Por ello también se generan conflictos entre valores y expresiones y entre valores y estructuras.
· Transformaciones de la cultura por encuentro con el evangelio, el cual debe respetar lo que ellas poseen de verdadero y redimir lo que aún no se ha asumido, la cultura debe estar abierta a dejarse impregnar por un mensaje que la supera y la abre a la trascendencia.
Teniendo presente estas tres modalidades de transformación cultural (desde fuera, desde su interioridad y con relación al evangelio), se comprende que no sea tan fácil el proceso de evangelización de la cultura, por tratarse de una realidad dinámica y vital. 

Con todo esto se comprende que la evangelización de la cultura exige la transmisión de un mensaje, de la memoria celebrada litúrgica y sacramentalmente y el testimonio que traduce en la vida lo que se anuncia y celebra. A la luz de la propuesta de evangelizar la cultura la Iglesia no busca absorber una cultura, sino proponer el mensaje evangélico para que ellas asumiéndolo lleguen a la comprensión última de la realidad que la fe posibilita.

Tema 2: Escuchar en la propia lengua las maravillas de Dios
La continuidad de la misión de Cristo, de anunciar e instaurar del Reino, tiene unos destinatarios: “los hombres”, a  quienes  la Iglesia  ofrece  su don, que es Jesús resucitado.

Esto no significa que la Iglesia se identifique con una cultura determinada, por cuanto tiene un carácter universal frente al particularismo de cada cultura. 

Inculturación es el término que engloba todo este complejo proceso por cuanto exige una verdadera encarnación. Fue el Padre Arrupe, General de la Compañía de Jesús, quien empleó este término en una carta a toda la Compañía de Jesús el 14 de Mayo de 1978: “Inculturación significa encarnación de la vida y del mensaje cristiano en una concreta área cultural, de tal modo que esta experiencia no solo logre expresarse con elementos de la cultura en cuestión (lo que sería una mera adaptación superficial), sino se convierta en el principio inspirador, normativo y unificante, que transforma y recrea esa cultura dando origen a una nueva creación”
. Este concepto incluye la encarnación del mensaje y la vida cristiana en una concreta área cultural, el Vaticano II dirá: “la Iglesia para poder ofrecer a todos el misterio de la salvación y la vida traída por Dios, debe insertarse en estos grupos con el mismo método con el que el propio Cristo, por su encarnación, se ligó s cierto ambiente socio-cultural de los hombres en medio de los cuales vivió”(AG 10).

Fue Juan Pablo II quién oficializó el término “inculturación” y, recogiendo en él las anteriores concepciones de evangelización lo enriquece. Será Catechesi Tradeandae (número 53)donde emplea por primera vez el término y lo equipara a “aculturación”, él dice: “aunque es neologismo, expresa muy bien un factor del gran misterio de la Encarnación. Podemos decir de la catequesis, como de la evangelización en general, que está llamada a llevar el poder del Evangelio al mismo corazón de la cultura y de las culturas. Para ello la catequesis buscará conocer estas culturas y sus componentes esenciales; aprenderá sus expresiones más significativas; respetará sus valores particulares y riquezas... Dos cosas han de tener presente: por un parte el mensaje evangélico no puede pura y simplemente aislarse de la cultura en la cual se insertó primero (cultura semítica)... y por otra parte que el poder de Evangelio doquier transforma y regenera y cuando entra en la cultura, no hay que extrañarse que rectifique mucho de sus elementos”(CT 53). Esta Buena Noticia se dirige a la persona humana en su compleja totalidad, espiritual y moral, económica y política, cultural y social. La Iglesia no duda en hablar de evangelización de la cultura”(CPC 4).
Pero no debe dejarse encerrar en las perspectivas terrestres, porque no se identifica con ningún pueblo en particular, ya que el Reino de Cristo “no es de este mundo” (Jn. 18, 34).

Una y otra caminan con igual paso, en un proceso de mutuo intercambio que exige el esfuerzo permanente de un discernimiento riguroso a la luz del Evangelio, con el fin de identificar  valores y desvalores presentes en las culturas. “Por medio de la inculturación la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo tiempo introduce a los pueblos con su cultura en su misma comunidad; transmite a las mismas sus propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en ellas y renovándolas desde dentro. Con la inculturación, la Iglesia se hace signo más comprensible de lo que es e instrumento más apto para la misión” (RM 52). “En este encuentro, las culturas no solo no se ven privadas de nada sino que por el contrario son animadas a abrirse a la verdad evangélica recibiendo incentivos para ulteriores desarrollos” (FR 71).

Por ello podemos concluir sosteniendo que la inculturación no es solamente un proceso de acomodación por el cual el misionero se adecua a los usos y costumbres; no basta presentar al cristianismo con el ropaje lingüístico y simbólico propio de la población. El debe encarnarse en el alma del pueblo, debe calar hasta el corazón y los valores del mismo. Solo así podremos “escuchar en nuestra propia lengua las maravillas de Dios”. 

La cultura es algo vital, por eso “una fe que no se hace cultura ni ha sido totalmente recibida, ni plenamente pensada, ni completamente vivida” (Juan Pablo II).
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